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Adam Smith, examinando atentamente las
Mémoires sur les impositions en France et en Euro-
pe (1) de Turgot, se dio cuenta con estupor de
que diversos Estados europeos habían invertido
mucho tiempo y dinero en hacer sus propios
catastros nacionales. ¿Por qué –se preguntaba
Smith en The Wealth of Nations– Milán y el Pia-
monte habían empleado tantos recursos econó-
micos y humanos para crear un instrumento que
requería the continual and painful attention of
government to all the variations of the state and pro-
duce of very different farm in the country? ¿Por qué
–proseguía Smith– esos mismos Estados habían
realizado actuaciones que requerían una atención
so unsuitable to the nature of government, that it is
not likely to be of long continuance and which, if it is
continued, will probably in the long-run occasion
much more trouble and vexation that it can possibly

bring relief to the contributors? (2). Para compren-
der porqué durante todo el siglo XVIII un gran
número de Estados decidió dotarse de instru-
mentos de verificación fiscal tan costosos es nece-
sario tener en cuenta una serie de procesos de
más largo alcance. Un vistazo a los catastros rea-
lizados, a los proyectados pero no consumados y
a los que se hicieron pero no se usaron para refor-
mar la recaudación nos lleva en efecto al núcleo
de los diversos estilos que caracterizaron la for-
mación y consolidación de los Estados europeos
en la época moderna (3). 

Aunque el catastro sea instrumento conoci-
do desde la Roma clásica (4) y aunque muchas
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ciudades italianas lo utilizaran al menos desde
el siglo XIV (5), entre los catastros medievales y
los proyectados en el siglo XVIII –pese a la exis-
tencia de cierta continuidad en lo que se refiere
a la concepción y a las técnicas– hay una enor-
me diferencia. Si los ejecutores de los catastros
del Medievo tuvieron como objetivo la reforma
fiscal de realidades circunscritas –básicamente
las ciudades y sus partidos rurales–, los promo-
tores de los catastros del XVIII quisieron que fue-
ran de carácter general y estuvieran sujetos al
control de la autoridad central. Sólo teniendo
en cuenta el vínculo existente entre centraliza-
ción y búsqueda de la equidad fiscal es posible
comprender porqué unos gobiernos, en conti-
nua búsqueda de nuevos ingresos para conser-
var su propio papel de grandes potencias y para
hacer frente a la expansión numérica de su
población, invirtieron y gastaron una cantidad
enorme de dinero sin obtener ningún beneficio
real, antes agravando, al contrario, su crónica
falta de liquidez.

A este respecto hay que subrayar que el pri-
mer momento importante de creación de catastros
se produjo al calor de la guerra de Sucesión espa-
ñola: inició el movimiento el emperador Carlos VI,
que en 1713 había ordenado la creación de un
catastro en Silesia (6) y la reforma del catastro
bohemio, realizado entre 1653 y 1655 por los Stän-
de para salvaguardar su propia autonomía (7); entre
1715 y 1716, Patiño, superintendente de rentas al
cargo de la reorganización administrativa impues-
ta a los tres reinos de la Corona de Aragón que se
habían rebelado contra el nuevo soberano Felipe
V, había tomado una iniciativa análoga para el prin-

cipado de Cataluña (8); de nuevo el emperador
Carlos VI, para reformar la fiscalidad del ducado
de Milán, creó en 1718 la Junta del Censo (9) con
la intención de crear el catastro de esta nueva pose-
sión; esta primera fase concluyó en 1728, cuando
Víctor Amadeo II puso en marcha la creación del
catastro del ducado de Saboya (10). 

Si bien es indudable que los grandes déficit oca-
sionados por esta guerra y la consiguiente necesi-
dad de conocer y tasar con más eficacia la cantidad
de las rentas imponibles obligaron a las dinastías
reinantes –en especial a las que se habían implan-
tado recientemente en los territorios italianos y
españoles– a recurrir a la creación de catastros,
también es cierto que los gastos y los conflictos
políticos que ocasionó su realización superaron con
mucho los beneficios esperados. Tras la decanta-
ción en favor de la creación de catastros generales,
es posible vislumbrar la etapa final de un proceso
a largo plazo que había obligado a los Estados
nacionales a franquear los límites que la nobleza,
el clero y los titulares de toda suerte de «liberta-
des» o privilegios oponían a su consolidación; los
catastros generales fueron de hecho uno de los ins-
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trumentos más eficaces de que intentaron valerse
los administradores encargados de garantizar la
«felicidad pública» para alcanzar al mismo tiempo
la uniformidad y la equidad fiscales.

Desde este punto de vista, la reforma que en
1698 había iniciado Víctor Amadeo II en Piamonte
y que fue culminada en 1731 por su hijo, Carlos
III, resulta absolutamente reveladora. El aumento
de la renta imponible como consecuencia de las
restricciones a la inmunidad de los bienes feuda-
les y eclesiásticos vinculados a tal operación logró
en este caso cubrir algunos gastos (tampoco exor-
bitantes), porque se eligieron procedimientos téc-
nicos sencillos y relativamente rápidos. Los equi-
pos de expertos y de agrimensores enviados a
medir y calcular la renta sobre el terreno decidie-
ron no medir las fincas individualmente, sino agru-
parlas según el tipo de cultivo a que estaban des-
tinadas (masas de cultivo), y, sobre todo,
resolvieron no trazar mapas. Habiendo elegido esta
opción, los expertos estaban en disposición de ter-
minar en 1716 la medición de las 794 comunida-
des que componían el reino, pese a la interrupción
de las operaciones entre 1704 y 1708 a causa de
la guerra. Una parte importante de las casi tres-

cientas mil giornate (antigua unidad de superficie
piamontesa, por lo general equivalente a 3.810 m2)
de bienes añadidos al concurso –es decir, sujetos
por primera vez a contribución como consecuen-
cia de esta operación, dirigida por la administra-
ción central gracias a la presencia de los inten-
dentes provinciales sobre el terreno– fue destinada
por Víctor Amadeo II para beneficio universal de sus
súbditos (11), o sea, para aliviar la carga fiscal de
los pueblos más gravados. Aplicando un método
muy similar al que había utilizado el intendente
Bouchu para reformar a partir de 1697 el reparto
de la talla en el Delfinado (12) y al empleado en
1699 por el landgrave Karl en Hessen-Kassel (13),
Víctor Amadeo II había obtenido resultados polí-
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ticos considerables, casi revolucionarios. Si el land-
grave Karl no logró modificar el sistema fiscal de
su Estado por culpa de la fuerte oposición nobi-
liaria, el rey Víctor Amadeo II, que había otorga-
do a sus expertos el poder de identificar y definir
jurídicamente los bienes exentos, el poder de
medirlos y valorarlos, consiguió reducir los privi-
legios de que gozaban los eclesiásticos, recuperar
para fines fiscales numerosos bienes convertidos
abusivamente en feudales y, sobre todo, reforzar
su propia autoridad. A pesar de ello, la distribu-
ción equitativa de la carga fiscal entre comunida-
des no estaba exenta de defectos, como atestigua
el secreto que envolvió durante todo el siglo XVIII

los criterios de reparto del impuesto entre los pue-
blos. A falta de catastros a escala municipal, el peso
relativo de cada localidad se determinaba calcu-
lando la media de los valores obtenidos mediante
las estimaciones de los agrimensores, la informa-
ción suministrada por los intendentes provincia-
les, las declaraciones de los propietarios de bienes
eclesiásticos y feudales y los contratos de venta
registrados. Hay que hacer hincapié en que el
reparto del impuesto entre los contribuyentes de
cada localidad quedaba sujeto a todo tipo de arbi-
triaridades por parte de los nobles y los eclesiás-
ticos, lo que dejaba sin resolver los problemas que
la distribución equitativa había intentado solucio-
nar: la igualdad fiscal mediante la consolidación
de la autoridad del Estado con relación a los gran-
des poderes. A este respecto conviene subrayar que
Víctor Amadeo II supo dar una solución tremen-
damente eficaz a los problemas que la distribución
equitativa había dejado pendientes: siguiendo el
ejemplo de lo que se estaba haciendo en el duca-
do de Milán y, aprovechando los conocimientos
técnicos de los geómetras lombardos, el anciano
rey reconsideró su propia intervención reforma-
dora, para llegar a una solución innovadora del
problema de la equidad modificando los términos
de la cuestión, gracias a lo cual los criterios adop-
tados permitieron alcanzar la igualdad entre todos
los contribuyentes. En 1728, Víctor Amadeo II
ordenó la creación de un catastro geométrico-par-
celario acompañado de mapas del ducado de Sabo-
ya, operación ésta que fue culminada después de
su muerte, en 1738, y que a la larga constituyó el
único ejemplo europeo de un catastro concebido
como instrumento para calcular y tasar la renta;

un catastro, pues, que se separaba de la antigua
tradición de los catastros descriptivos de la Edad
Media, que se utilizaban para calcular la riqueza
general y para repartir los impuestos entre sus
componentes. Dicha tradición, por el contrario,
fue seguida en Cataluña, donde el catastro encar-
gado por Patiño y culminado por Sartine, calcula-
ba la renta general recurriendo a las declaraciones
de los contribuyentes, sujetas al control de los
expertos, que, pese a encontrarse sobre el terreno,
no trazaban mapas (14). Los trabajos del catastro
del ducado de Milán, ralentizados por la obstruc-
ción de los privilegiados y por la invasión franco-
piamontesa de 1733, durante la guerra de Suce-
sión polaca, no terminaron hasta 1760. A pesar de
ello, las decisiones tomadas a principios de ese
siglo por la primera Junta del Censo (Giunta del
Censimento) (1718-1733) tuvieron tal relevancia
que influyeron en las que tomó el propio Víctor
Amadeo II.

Esta Junta, gracias a la pericia del matemáti-
co de corte Marinoni y a la personalidad del pre-
sidente De Miro –magistrado que desde Nápoles,
donde se había formado, llevó al ducado de Milán
la conciencia de la función del Estado–, desarro-
lló desde el principio una serie de criterios de una
modernidad sorprendente. Fueron precisamente
las decisiones técnicas y políticas tomadas por
esta primera Junta, compuesta por ministros aje-
nos a la realidad del ducado y elegidos entre los
máximos exponentes de la intelligentsia del Sur,
las que permitieron a los expertos medir y repre-
sentar en un mapa geométrico a escala cada una
de las unidades mínimas que poseía un propie-
tario (parcela) y calcular luego la riqueza impo-
nible. Completaron la operación la creación de
un registro –donde se asignaba a todos los pro-
pietarios, por orden alfabético, el conjunto de las
parcelas señaladas con el mismo número que
figuraba en el mapa– y el trazado de un mapa
general del ducado.

Las decisiones técnicas e institucionales de los
creadores del catastro saboyano y milanés se apo-
yaban en una lógica precisa: sólo una administra-
ción que estuviese por encima de las pasiones y los
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intereses privados sería capaz de garantizar la igual-
dad fiscal y el bienestar público. Contra el poder
discrecional ejercido por las autoridades tradicio-
nales a la hora de repartir los subsidios entre las
diversas comunidades, y contra los favores que los
funcionarios locales reservaban a los poderosos, se
alzaba la supremacía de un instrumento imperso-
nal en tanto que científico, un instrumento que
tomaba en consideración los bienes en vez de las
cualidades de sus poseedores, un instrumento cuya
neutralidad y objetividad eran garantizadas por una
administración que, teniendo como objetivo la uni-
formidad y la equidad, asumía la responsabilidad
y los costes de su realización.

Si bien no todos los gobiernos que intentaron
reformar la fiscalidad directa mediante la creación
de catastros alcanzaron resultados tan innovadores
como los obtenidos en Saboya y en el ducado de
Milán –los artífices del catastro catalán, del napo-
litano de 1741 (conocido como catasto onciario por
el nombre de la moneda de cómputo elegida) (15)

y del concebido por el marqués de la Ensenada para
Castilla en 1749 (16), calcularon y tasaron la rique-
za general–, todos compartieron con los artífices
de los catastros saboyano y milanés –que, por el
contrario, utilizaron el catastro para gravar esen-
cialmente la renta– la convicción de que sólo un
Estado que conociese directamente los recursos rea-
les de su territorio podría repartir equitativamen-
te la carga impositiva teniendo en cuenta la capa-
cidad contributiva de todos los sujetos imponibles.
Todos los dispositivos legales aprobados durante
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ese siglo hacen referencia, efectivamente, a la «jus-
ticia distributiva» (17), noción arraigada en una
larga tradición que se remonta a Santo Tomás (18).
Sin embargo, estos herederos de concepciones jurí-
dicas y de prácticas antiguas supieron distanciarse
de ellas: si bien los gobernantes y los administra-
dores que insistieron en la realización de catastros
presentaron esta base de reparto de los impuestos
como un instrumento fiscal neutro, creando así un
topos cuya trayectoria sería interesante seguir hasta
el siglo XIX (19); es evidente que, como ha escrito
Berengo, pocos documentos públicos son tan profun-
damente «políticos» –es decir, hacen tan explícita la
huella de las decisiones que ha tomado un gobierno, de
las fuerzas que lo sostienen o contrarrestan– como los
catastros (20). Desarrollado como un indicador de
las concepciones políticas e institucionales, de las
decisiones económicas y científicas de los gober-
nantes, de los administradores y de aquellos que,
empleando la expresión de Richet (21), participa-
ron en el sistema político –los parlamentos, las cor-
tes soberanas, los Stände, los Estados provinciales,

los senados, las Cortes–, el estudio de los catastros
del siglo XVIII se convierte en un apasionante mate-
rial de historia política y cultural (22).

En busca de la igualdad fiscal, primero entre las
provincias y posteriormente entre todos los sujetos
imponibles, los gobernantes y administradores que
propusieron reformas fiscales emprendieron una
modernización de gran importancia en sus Estados.
Los antiguos catastros afectaban solamente a los bie-
nes cultivables, pero los nuevos, como el milanés,
el saboyano y el catalán, extendieron la medición y
el cálculo a todas las fincas. Esta apuesta por la uni-
formidad no era neutral, pues comportó la verifi-
cación de los títulos de privilegio, primer paso hacia
la restricción de las prerrogativas de que gozaban
los nobles y los eclesiásticos. Desde este punto de
vista, conviene subrayar que la puesta por obra de
los catastros fue acompañada de la firma de los Con-
cordatos con la Santa Sede y de la aprobación de
nuevas leyes sobre los bienes de abadengo, como
demuestra el caso piamontés, con el Concordato fir-
mado en 1728, el caso castellano, con los Concor-
datos de 1737 y 1753, el caso napolitano, con el
Concordato de 1741, y el caso milanés, con el Con-
cordato de 1757. Particularmente significativa a este
respecto fue la iniciativa tomada por la nueva dinas-
tía que se había instalado en el ducado de Parma al
término de la guerra de Sucesión austríaca: como
preámbulo de la nueva distribución equitativa sobre
base catastral decretada el 13 de enero de 1765, que
sometía todos los bienes eclesiásticos a imposición,
el duque Felipe de Borbón y su ministro de Estado
Du Tillot habían promulgado el 25 de octubre de
1764 una ley sobre los bienes de abadengo que
prohibía a los eclesiásticos la venta de bienes.

Las operaciones relacionadas con la medición
y valoración de las fincas, al extender las prerroga-
tivas de la administración, contribuyeron no sólo a
redefinir el papel de los privilegiados, sino también
el de las instancias de poder tradicionales, las cua-
les perdieron sus «libertades». En Castilla, las prin-
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cipales críticas se dirigieron precisamente contra el
fortalecimiento de la autoridad central que garan-
tizaba el catastro, sentido como una auténtica con-
quista: Se dirige el Proyecto a establecer la contribu-
ción de catastro, suavizándola con otro nombre, y no
hallándose en el derecho común impuesto este género
de carga para alivio de los pueblos (que es el fin a que
se dirige) sino para castigo de los que su resistencia hicie-
ron más difícil y costosa su conquista, desde luego no se
conforma la qualidad del tributo con el fin que se desea.
Por el origen de que dimana, estuvo siempre esento de
esta carga el Hitálico suelo, y en las provincias sugetas
por conquistas al Ymperio Romano fue privilegio espe-
cial el eximir algunas colonias de esta contribución, a
que dio motivo su menor o ninguna resistencia; y, por
averse estimado en Yndias su adquisición más efecto de
sumisión voluntaria que de conquista, se declaró no estar
sugetos los vienes de los yndios a la carga real, que se
les impuso estimando la misma en sus efectos, lo que
también está resuelto por lo que mira al servicio ordi-
nario, sin embargo de deverse hacer su repartimiento
con arreglo a los quatro ramos que quieren compren-
derse en la nueba contribución (23).

La acción administrativa se liberó de la tutela
del poder judicial gracias sobre todo a la creación
de catastros: a este respecto es interesante consta-
tar el éxito de una institución como la Junta, que,
al abarcar competencias técnicas, administrativas
y jurídicas, decretó la supremacía definitiva de las
instancias administrativas centrales sobre las insti-
tuciones judiciales, a las que se sustrajo el conten-
cioso relativo a los privilegios nobiliarios y ecle-
siásticos y a los criterios de valoración. Allí donde
el poder central reivindicó para sí el deber de garan-
tizar la igualdad fiscal, se creó la Junta, institución
a la que se encomendó la organización de las ope-
raciones catastrales en Cataluña, Milán, Piamonte
y Castilla.

Las decisiones políticas encaminadas a favore-
cer la realización de catastros determinaron, por
otra parte, el encuentro entre cultura administra-
tiva y saber científico; conviene señalar que, duran-
te el siglo XVIII, la administración se convirtió en el
interlocutor privilegiado de matemáticos, agri-

mensores, geómetras y cartógrafos. La adopción de
mapas con fines fiscales es lo que mejor atestigua
el poder conquistado por la Administración, la cual,
de hecho, dejó de contentarse con los antiguos esti-
mi, los cuales permitían valorar y describir suma-
riamente las fincas sin medirlas ni clasificarlas por
categorías y sin representarlas geográficamente. La
adopción de mapas, instrumentos de consolida-
ción del poder estatal (24), nos remite a la decisión
previa de confiar los trabajos de medición y, sobre
todo, de valoración a un personal foráneo y depen-
diente de la Administración central. Este personal,
al no tener intereses personales, se convirtió en el
garante del respeto de los principios de equidad y
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(23) Dictamen de la Junta consultiva sobre el Proyecto de Bar-
tholomé Sánchez de Valencia, 19 de junio de 1749, cit. en CAMARE-
RO BULLÓN, C.: El debate..., op. cit., p. 132.

(24) KAIN, R. J. y BAIGENT, E.: The cadastral Map in the Ser-
vice of the State. A history of Property Mapping. Chicago-Londres,
1992.
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reducción de las rentas provinciales a una sola contribu-
ción (Biblioteca Nacional, Madrid).



uniformidad, puesto que era portador de una ética
profesional y de unas competencias técnicas adqui-
ridas en los despachos y las escuelas creadas pre-
cisamente a tal efecto, como sucedió en Francia,
Estado éste que, si bien no consiguió realizar su
propio catastro general en el siglo XVIII, tuvo siem-
pre el objetivo de formar agrónomos, astrónomos,
ingenieros y geómetras (25).

Desde este punto de vista, es importante subra-
yar que, a partir de la década de 1760, el catastro
geométrico-parcelario del ducado de Milán se con-
virtió en un punto de referencia y en un auténtico
modelo que se difundió, entre otras cosas, gracias
a la movilidad de los peritos y agrimensores que se
habían formado durante aquella experiencia. Si bien
el catastro geométrico-parcelario no logró impo-
nerse en el seno de la monarquía de los Habsburgo
(26), el personal técnico al que se debe el catastro
milanés trabajó en numerosos Estados de la penín-
sula itálica: en Perusa, Andrea Chiesa (27); en Bolo-
nia, Giovanni Cantoni; si el catastro Boncompagni
fue geométrico-parcelario, se debió precisamente a
las decisiones de Cantoni, que, procedente de Milán,
se convirtió en uno de los principales colaborado-
res del propio Boncompagni (28). La importancia
de la experiencia milanesa queda reflejada, por otra
parte, en las decisiones tomadas por los soberanos
de Saboya: se recordará que, en 1728, Víctor Ama-
deo había abandonado el modelo tradicional de dis-
tribución equitativa entre provincias para adoptar
en Saboya el sistema milanés de catastro geométri-
co-parcelario, que permitía llegar hasta el contri-
buyente individual; su hijo, una vez en posesión de
las provincias de Tortona y Novara –previamente
medidas y valoradas por los Habsburgo–, impuso
a las comunidades de su reino, desde 1739, la obli-
gación de emplear procedimientos uniformes para
la creación de sus propios catastros, procedimien-
tos calcados de las disposiciones dadas en el duca-

do de Milán (29). En Francia, el intendente de finan-
zas d'Ormesson, una vez publicado el edicto pre-
vio a la creación del catastro general, intentó atraer
a personal técnico especializado de Milán y del Pia-
monte, y, sobre todo, organizó para su fiel colabo-
rador, el receveur des finances Harvouin, una misión
cuyo objetivo principal era establecer contacto con
Pompeo Neri (30).

Los defensores de la creación de catastros, fren-
te a la oposición de los privilegiados (no sólo de los
eclesiásticos y los nobles, sino también de las ciu-
dades francas, de los burgueses y de provincias ente-
ras), sufrieron clamorosos fracasos. Si bien los
esfuerzos de muchas generaciones de técnicos,
administradores y magistrados ajenos al contexto
milanés –como el jurisconsulto Neri, procedente
del Gran Ducado de Toscana– permitieron, pese a
la resistencia de las clases privilegiadas y al parón
debido a la guerra de Sucesión polaca, la realización
del catastro milanés y su utilización como base del
reparto de los impuestos desde 1760, las otras dos
iniciativas promovidas por Carlos VI en 1713 no
obtuvieron resultados tangibles. Aunque las res-
pectivas operaciones de medición y valoración se
prolongaron durante mucho tiempo, los catastros
aprobados en la década de 1740, es decir, el oncia-
rio y el del marqués de la Ensenada, no se utiliza-
ron nunca para reformar el reparto de las imposi-
ciones fiscales. El catastro general de Francia,
impulsado en 1763, al término de la guerra de los
Siete Años, por el contralor de finanzas Henri Ber-
tin, quedó en papel mojado (31), al igual que la ley
prevista por Turgot en 1775, que no llegó a ver la
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luz por culpa de su destitución (32); los catastros
proyectados en el ducado de Parma en 1765-1766,
en la Legación de Bolonia por el cardenal Boncom-
pagni, y en Sicilia por el virrey Domenico Carac-
ciolo (33) entre 1781 y 1786 siguieron el mismo
destino; el catastro del Gran Ducado de Toscana,
previsto a partir de la década de 1790, se redujo
sólo a algún que otro experimento (34), al igual que,
por otra parte, el catastro que intentó realizar, a par-
tir de 1769, el landgrave de Baden (35).

Si sólo los gobiernos y los administradores de
los Estados post-revolucionarios, en contextos jurí-
dicos y sociales profundamente modificados por la
caída del Antiguo Régimen, tuvieron la fuerza polí-
tica y económica necesaria para hacer realidad el
sueño centralizador e igualitario concebido en el
siglo XVIII, los catastros realizados pero nunca utili-
zados para reformar la fiscalidad, nos ofrecen
muchos puntos de reflexión. La ausencia de una
política central fuerte, aunque fuese fundamental,
no lo explica todo; es innegable que el catastro sabo-
yano y el milanés, auténticos prototipos de los catas-
tros modernos, fueron realizados por un poder cen-
tral que tuvo la fuerza necesaria para superar la
resistencia de las clases privilegiadas. La realización
de estos catastros se debió a la existencia de un poder
central no discutido, que supo encontrar aliados y
aprovechar las divisiones existentes dentro de unas
sociedades cada vez más dinámicas, como la del
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ducado de Milán, donde el privilegio de que goza-
ba la ciudad dominante era mal visto por las otras
ciudades del ducado. Como consecuencia de la rea-
lización del catastro, estas ciudades obtuvieron una
significativa disminución de sus respectivas cargas
impositivas. La creación de catastros implica cierta-
mente una fuerte tendencia hacia la uniformidad y
hacia la reducción, cuando no hacia la eliminación
progresiva del privilegio, pero sobre todo implica
un proyecto político y económico común. Tras el
fracaso de los catastros proyectados en las décadas
de 1740 y 1760, y, sobre todo, tras el fiasco de aqué-
llos aprobados en la década de 1780, es posible dis-
tinguir conflictos entre opciones administrativas,
institucionales y económicas que se traducían en
resoluciones fiscales concretas. Renato Zangheri, el
gran conocedor de los catastros de los antiguos Esta-
dos italianos, hizo notar justamente que los catas-
tros realizados en los ducados de Saboya y Milán,
como por otra parte el catastro del reino de Nápo-
les, eran consecuencia de una cultura administrati-
va y de una serie de decisiones políticas que no se
habían beneficiado de la reflexión económica liga-
da al gran siglo de las Luces. Si los catastros reali-
zados durante la primera fase fueron el resultado de

una lenta evolución, que, al asociar la búsqueda de
la igualdad fiscal con la centralización, consiguió
limitar los privilegios fiscales y las «libertades» polí-
ticas del clero y de los poderosos, los catastros pro-
yectados a partir de la década de 1750 compartie-
ron un clima cultural profundamente marcado por
el nacimiento de la economía política. A este res-
pecto conviene subrayar que la reflexión económi-
ca no se desarrolló en contra de una cultura admi-
nistrativa encerrada en sus propias convicciones;
antes bien, entre aquellos que se declararon hommes
à projets y el mundo de los administradores se pro-
dujo una fuerte ósmosis: en Castilla, en Francia, en
los Estados Pontificios, en el margraviato de Baden
y en el Gran Ducado de Toscana, los administrado-
res más avisados decidieron conscientemente vin-
cular la fuerza del Estado al crecimiento de la rique-
za nacional. La participación del funcionariado en
el amplio movimiento intelectual que asoció el cre-
cimiento de los ingresos al desarrollo económico
explica el creciente interés por el catastro: este ins-
trumento de distribución fiscal equitativa podía, en
efecto, utilizarse para estimular y aumentar la pro-
ductividad agrícola. En el ámbito, más amplio, de
la confrontación entre reformas económicas y refor-
mas fiscales, la realización de catastros fue nueva-
mente causa de enfrentamientos; sus opositores no
fueron sólo los que, a fin de conservar el equilibrio
socio-económico existente, intentaron, como la feu-
dalidad siciliana y la aristocracia de los Estados Pon-
tificios, perpetuar técnicas fiscales que les permití-
an descargar su propia cuota sobre los más
indefensos. La adopción o el rechazo del catastro
dividió incluso a los principales reformadores, per-
teneciesen o no a la Administración, como demues-
tra la decepción con que leyó Adam Smith las
Mémoires de Turgot, un administrador e intelectual
que, al querer garantizar el desarrollo económico de
su país, intentó vincular a los propietarios a la ges-
tión de las finanzas, y, al mismo tiempo, reforzar la
tradición centralista adoptando la innovadora solu-
ción puesta en práctica en el ducado de Milán. �
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Instrumentos utilizados por los ingenieros y agrimensores para
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